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ADVERTENCIA

Para tener tiempo suficiente de 
preparar las reformas con que hoy 
aparece nuestro periódico, no di­
mos áyér número.

En breve plazo indemnizare­
mos á nuestros lectores de esta 
falta.
-----------------------------  »í,»i.-ií——----------

Nuestros deberes
Los tiempos son de luchn, ha dicho un 

peeta, yuunca como ahora débese recordar 
esta frase con mayor entusiasmo.

La torpe conducta del Gobierno liberal, 
como han reconpcldo en todos los tonos perió­
dicos y hombres liberales, ha dado el triunfo 
en Ics últimas elecciones i la Unión republi­
cana, en Madrid, en Barcelona y en algún 
otro punto importante de la Península.

Este hecho, más que triunfo para los repu­
blicanos, es una lección para los monárqui­
cos, Para los liberales no lo ha sido porque 
aun todftvta', diez días después de la derrota, 
andan buscando subterfugios para explicarla.

No se trata ya de si el Gobierno y sus re­
presentantes en Madrid, Barcelona, Valen­
cia, etc. etc., han tenido más ó menos habili­
dad; eso podrá halagar é la vanidad de »1«’ 
guien ó interesará á alguno que tuviera em­
peñada en la contienda su carrera política. 
Peroá nosotros, O3onárquicos sinceros, lo que 
nos interesa es q.ue las torpezas de los gober­
nantes no sean malentendidas por la opinión.

Madrid ent''ro lo sabe, y todos tenemos la 
firme convicción de que la Monarquía es la 
única forma dé Gobierno que, compatible con 
0itemperamento de nuestra raza, puede dar 
nos días de paz y prosperidad. Pero la nutrí 
da votación que obtuvieron en Madrid los 
candidatos republicanos, ha hecho dudar â 
muchos, ha soliviantado á más. y cuando la 
fé vacila, és preciso fortál-cerla, porque una 
vez perdida, no hay medio de renovarla.

Los republicanos, después-de su victoria, 
estáu empeñados en demostrar que el triunfo 
obtenido no es una protesta unánime contra 
los acto? dé!partido Üherahfiinp unamanifúár 
tación de lag fuerzas con que cúenfan.

j£l triunfólos ha unido más, ya que la Unión 
republicana estaba á punto de romperse como 

todos saben, y ya compactos se aprestan á su 
organización y propaganda.

—Quitar importancia á los trabajos de lo» 
partidos republicanos, es cerrar los ojos en 
pleno día para negar la luz. Sabemos que 
nada conseguirán, pero téugaso en cuenta 
que nuestro pueblo es díscolo y demasiado 
impresionable.

Precisa, pues, oponer unión y propagan­
da á propaganda. No fiarlo todo á efímeras 
luchas pleblseituriae, sino á la ruday cons­
tante pelea. *

La Diháotía luchará por estas ideas. Si su 
valimiento es poco su fuerza de voluntad es 
grande. Para los q'ue ya nos conocen no tene­
mos necesidad de hacer nuevo programa.

Seguiremos fi.elmente la conducta patrió­
tica que la brillante minoría liboral-conservu- 
dora venida á les OAmarss por el -voto popu­
lar iniciará seguramente. Esto por lo que toca 
á la parte política.

En cuanió á la económica nos proponemos 
estudiar detenidamente las cuestionea de Ha­
cienda y la gestión de losesUblecimiantos de 
crédito. Unos y otros asuntos ser«áu trotados 
por nosotros, no doctrinariamente, sino de 
manera sencilla, de modo que la propaganda 
sea eficaz.

Además, cuidaremos de aquellos grandes 
intereses nacionales que yacen en el más 
triste de los olvidos. No es este momento opor 
tuno para hacer una tnumerffción de ellos, 
pero nos bastará indicar que casi todos tienen 
relación íntima con los veneros de instruc­
ción y riqueza nacionales.

Del mismo modo que la cuestión ecenóml- 
ca ha de resolverse por manera indirecta y 
no en plazo ferevisimo cemo los liberales so­
ñaron en él voto particular de su minoría en 
la última legislatura, creemos que á la obra 
que por obligación inaludible tienen que ha­
cer los monárquicos, debe acompañar uno 
gran prvjdencia, inspirada en un plan co­
mún.

U yernscracia, triunfante
A continuación pub-icamo.s un estado 

de ios pariente-'de per.sonajss fuíionistas 
que han obtenido ei acta por vii íud de su 
mucho «arraigo» en los respecti vus dis- 
t"itos;
Federico Ochando. Parientes del gene- 
'Andvéa Ochando. ral Ochando.
T. BuT? Villarino. Hijo de Capdepón.

P. Abdón Péi ez.

Antonio Navarro, 

Antonio Abelian.

Carlos Groizard.

Juan Rosell.

Hermano de D. Se­
bastian Pérez.

Hijo de D. Garios Na­
varro.

Hijo del marqués de 
A’manzora.

Hijo de D. A. Groi­
zard,

Yerno de D. Venan­
cio.

F. M. del Campo. Hermano del fiscal 
del Supremo.

L. Moret Berueto. Hijo del Sr. Moret. 
G.Fernández'Arroyo Yerno de D. Car os 

Navarro.
J. Quintana y León.

Conde de Níebb.

G. Laviña.
J. Spottorno.

R. García Prieto.

F. G. Gómez de La-
serna

Jerónimo Montülac

José M. Sagasta.
T. Lúea de Tena.

F. Merino».
Tirso Rodrigañez. 
Amós Salvador.
Marquésdel Rome, al
Serrano Domínguez,

López Ay arzábal.
F. Suafez Inelán. - •

E, Vincenti,
P, Ságastn,
V. López PuigcQrver

Aifun.-ío González.
P, Rózpide,
A.Comas Blancy.- ■

Trifino Gamazo.

Sobrino de León y 
Castillo.

Hijo del duque de 
Medinasidimia.

Yerno de Beránger. 
Pariente del Sr. Cor- 

vera.
Yerno de Montero 

Ríos.
Primo del Sr. Groi­
zard.

Hermano de D. Juan 
Montilla.

Hijo de Sagasta.
Sobrino de León y 
. Llerena.
Yerno de Sagasta. 
ÓÓbrino de ídem.
ídem Idem.
Idem ídem.
Idem de López Do­

mínguez.
Idem ídem.
Cuñado de Canale­
jas.

Yerno de M. Ríos. 
Primo de Sagasta. 
Herinano do D. Joa­
quin.

Hijo de D. Venancio, 
yerno de ídem, 
Hijo de don Augusto 

Comas.
Hermano deD. Ger-

Primitivo Sagasta, Primo de D, Práxe­
des,

Queda demostrado que España es el 
pais donde más simp.itías tienen los pa­
rientes de los personajes políticos.

En el Apuntamiento
La hacienda municipal.—Trabajos 

de la comisión seg^nnda.—El cuer­
po municipal de Inspectores de 
Hacienda.;—^E1 Ayuntamiento y 
Ljs obreros.
A propuesta del concejal Sr. Garci Ñuño 

la comisión segunda del Ayuntamiento, 
que preside nuestro distinguido amigo, el 
concejal síndico D. Fernando Morcillo, ha 
enviado al Alcalde presidente la comuni­
cación que á continuación publicamos, y 
que merece ses leída con detenimiento.

Exemo. Sr.:Al proponer la Comisión 
segunda la creación del cuerpo de inspec 
lores de Hacienda municipales, lo hizo 
inspirada en el convencimiento íntimo que 
de que los recursos calculados por los di­
ferentes arbitrios é impuestos como ingre­
sos en el presupuesto, no llegaban nunca 
â hacerse efectivos, en una gran parte, 
debido exclusivamente á la ocultación que 
venia practicándose de cuanto era objeto 
de los mismos, con notorio perjuicio de ios 
intereses municipales.

Acordado por el Exemo. Ayuntamiento 
dicha invostigacíó»' e» ei presupuesto en 
ejercicio, la Comisión referida dispuso se 
facilitase a la misma una relación de 1-s 
trabajos realizados por el expresado perso­
nal hasta 31 de Diciembre último, teniendo 
ocasión de comprobar que en el transcurso 
ie muy uocos meses del actual año ucunó- 

mico, y según se desprende del estado re­
suman efectuado por la sección dé Contri­
buciones, rentas é impuestos los trabajos- 
llevados a cabo en general por los Inspec­
tores de la Hacienda municipal, acusan tal 
número da denuncias respecto á la falta de 
observancia debida por los contribuyentes 
eludiendo o! cumplimiento de los arbitrios 
é impuestos a que jí'or diversos conceptos 
ééfáiT^súIéfb'V qüó'á mas de justificar la 
necesidad de mantener la fiscalización 
acordada, exige que por cuantos medios 

estén al alcance de la administración se 
corrija con mano fuerte tal estado oe 
cosas, que sobre mermar visiblemorite los 
recursos con que él Exemo Ayuntamiento 
subviene á sus múltiples y diversas obli­
gaciones, hace ínjiwtamante de peor con- 
dic’ón al contribuyente de buena fe.

En su vist.i, la Comisión segunda, pre­
vio un detenido estadio de cuanto se rela­
ciona con tan interesante asunto, se ha 
servido acordar pase atonta comunica­
ción á V. E., como en su nombre tengo la 
honra de verificarlo, significándole Ja 
conveniencia de que preste su superior 
atención al trabajo realizado por los Ins­
pectores de la Hacienda municipal durante 
el periodo de que queda hecha referencia 
con objeto de que con presencia del mis­
mo pueda adoptar las medidas que estime 
conducentes respecto al practicado por 
cada uno de los individuos que forman fil 
expresado cuerpo, para que al mismo tiem­
po, y á los fines expuestos ordene con el 
debido encarecimiento sean instados y 
tramitados cuantos expedientes produzcan 
las denuncias formuladas hasta hacer 
efectivas las cantidades que por el expre­
sado motivo se adeudan al Erario munici­
pal, y finalmente, disponga que por I& 
dependencia respectiva, se dé cuenta á 
esta Comisión y a los efectos procedentes 
del estado actual de tramitación de cuan­
tos expedientes de denuncias se encuen­
tren en curso por ..virtud de lo.s trabajos 
practicados por el personal encargado de í» 
investigación de los impuestos y arbi- 
trio.s pre-upuedt03. Madrid 28 de Febrera 
de 1893.

Hace pocos días nos ocupábamos do la 
espantosa baja que en los arbitrios muni­
cipales había durante el actual f-jercicio 
económico. Por esto denegran importan­
cia la comunicación quo antecede.

Se acerca el primero de Mayo, la cele­
bración del p-eblerra obrero aún no re­
suelto y c«d año mas imponente.

La cuestión social no tiene en Madrid 
gran importancia, porque la capital de 
L^'-paña joo e» centro fabril, pero sin em- 
oirgo con ver solo semanaínienío lo que 
pud/óramos llamar «el drama de Vallsner- 
moso,» se comprende la necesidad de
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amenguan, las heridas se mejoran, 
las penas se debilitan!

Creo sea la primera vez que he 
llorado voluntariamente. Era lo úni­
co que me quedaba; después de ha­
ber sido despreciado por una mujer, 
imitarla por sus lágrimas, es un re­
cuerdo del que fué nuestro verdugo.

Llegué por fin á mi casa; no se 
las horas ni el tiempo que empleé, 
lo único que recuerdo, es que al lle­
gar, apoyé la cabeza en mis manos 
sobre mí mesa de despacho y quedé 
meditabundo.

La razón disminuiría mi desgra­
cia.

CONSUMATÜM EST

viii

Nunca se borrará de mi memoria 
ei día aquel en que supe hasta don­
de alcanzaban las engañosas pala­
bras de uua mujer.

Triste y pensativo pasaba la ma­
yor parte del día por más que pro­
curaba distraerme con el estudio ó 
con oti<s atenciones perentorias, si 
bien no podía por menos de volver 
á mi memoria aquella escena.

Como á grandes males grandes 
remedios , procuré desechar aquel 

fantasma que me perseguía, y al cor­
to espacio de dos. días, aquella ilu­
sión huía desvanecida. Todo había 
pasado, no quedaba más que la som­
bra de lo que fué.

Me acordaba con delicia de aque­
llas conversaciones, de los momentos 
en que mi espíritu vagaba por el 
mundo de lo ideal y sonreía con pla­
cer al presentar á mi vista, sistemá­
ticamente ordenadas, todas mis ac­
ciones desde el día que conocí á 
Asunción.

Había sido un juego inocente, y 
como tal juego había perdido el que 
más empeño tenía por ganar.

Eran reveses de la fortuna, con­
secuencias anejas á la vida del juga­
dor. Había, pues, que olvidarlo y 
únicamente lamentar el tiempo que 
se había perdido.

Fundado en esto me decía:
—Tonto fui al tomar con tal em­

peño cuestión tan baladí; ser desgra­
ciado por una mujer después de ha­
ber sido engañado, no deshonra, al 
contrario da vanidad y orgullo á la 
persona engañada, si bien entiendo 
eS úñR lección para comprender la 
vida. j

En estas reflexiones estaba, cuan­
do cogí un libro, lo abrí al acaso y 
me hallé en una de sus páginas y 
al margen, letra mía. Esto me chocó 
sobremanera, pues no tenía costum­
bre de intercalar ningún pensamien­
to en ningún libro y por curiosidad 
leí.

Me hallé que era la carta de de­
claración que un día escribí, mien­
tras leía en aquella hoja.

Había perdido la memoria, que 

tro, pero ántes pasando por casa de 
Asunción.

Las ocho y media apuntaba mi 
cronómetro, cuando abandoné mi 
morada y salí á la calle. Con paso 
sosegado, pues prisa no tenía, me 
dirijí á casa de Asunción, decidido á 
no pasar más que una vez.

Llegué á su calle, que á pesar de 
ser una de las más céntricas, era muy 
poca la gente que transitaba, aun­
que creí sería por lo malo de la no­
che, pues un aire seco y penetrante 
se dejaba sentir, y la humedad acom­
pañando al aire, hacía que la noche 
fuese destemplada y fría, aunque 
era propio del tiempo en que estába­
mos, que era mediados de Diciem­
bre.

Envuelto en mi capa, con la ca­
beza baja y el sombrero hasta las 
cejas, seguía m camino, si bien no 
fué tan lento como al principio, pues 
el frío me hizo apretar el paso.

Pasé por delante de sus balcones i 
y como era natural, nada, ni la más 
ténue claridad se dejaba traslucir al 
exterior.

Esto no debía extrañarme, y sí 
debía extrañarme, por el contrario, 
mi estúpida presunción, pues no otro 
nombre tiene, de que aquella noche 
pudiese verla.

Seguí, pues, mi camino, dirigien­
do una última mirada á aquellos bal­
cones y me interné por la primera 
bocacalle.

—Volveré—me decía—bien pue­
de ser que salga al teatro, j’’ como lo 
mismo me da ir á uno que á otro, 
tomaré entrada, en el que ella vaya.

Esta decisión tan natural ni© obli-

gló á desandar lo ya andado, yendo 
de nuevo á la calle de Asunción. Al 
llegar cerca de su casa distinguí un 
bulto, que paseaba por debajo de 
sus balcones, esto en un principio 

¡ me alarmó, pero bien pronto deseché 
' tal temor y me dije:

—¡Bah! otro enamorado como 
yo. Y seguí mi camino avanzando; 
mas de nuevo me llamó la atención 
que el bulto se paró de súbito y mi­
raba á los balcones.

Una duda tetrible se apoderó de 
mi alma; el vértigo embargó mi ca­
beza; á mí memoria venían las mal- 

í ditas palabras de Dolores Mir y la 
tardanza de Asunción en contes- 

i tarme.
i —-Sí, no hay duda—me decía, 
apretando los puños con coraje;—si, 
es ya tarde; no me puede amar y 
me engaña, finge, da esperanzas y 
deja que me consuma en la incerti­
dumbre; si esa ingrata... pero no; 
bien puede ser sea su hermana, su 
doncella, y que no séa ella. Está vis­
to, soy un tonto; me acaloro en se­
guida sin necesidad; vayamos allí, 
y escuchémosles, aunque poco me 
importa su conversación; pero sal­
gamos de dudas.

Algo más tranquilo, seguí avan­
zando; pero antes, como medio para 
que no me pudiesen conocer, bien 
fuese ella ó sus hermanas, metí para 
dentro los embozos demi capa^ me 
embocó de nuevo y me paré debajo 
de sus balcones.

Al sentir pasos habían interrum­
pido su conversación, mii’é a hurta­
dillas al balcón, y no pude distinguir 
más que un bulto , materiaUnente
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conjurar el hambre que acosa á la clase 
obrera en sus viviendas desmanteladas.

Para esto es preciso que el AyuntaiQien- 
to rooaude cuando menos las cantidades 
que para el ejercicio económico presu 
pone.

La cuestión á que se refieren estos co­
mentarios tiene por lo tanto vital impor­
tancia.

De mi carnet
NOTA DEL DÍA

Es terrible cosa ser fiscal de uno mismo. 
En los temperamentos enérgicos la voluntad 
aherroja á la razón desenfrenada y á la loca 
inteligencia, y cuando una ú otra facultad 
le demuestran á uno la falta cometida, la vo­
luntad se subleva é impide el arrepentimiento.

Esto me ocurre á raí, y para no cometer 
desmán que me cueste caro, lie comprado un 
lápiz rojo que sea fiscal inflexible de las 
malhadadas hojas de este «carnet, donde 
escribo las impresiones del día.

Cuando llega la noche condeno lo que he 
escrik» durante el dia, á olvido perpetuo, y 
de este modo mato la vanidad que me acosa 
de ser infalible.

Héme, pues, en la triste tarea.

En una de las hojas encuentro escritas 
en una convencional taquigrafía las siguien­
tes noticias:

«En un círculo político se decía hoy que 
en cierta partida del presupuesto... (lo que 
sigue lo borro con mi lápiz rojo.)»

«En un café he visto á caracterizados li­
berales tomando azucarillos y grosella con 
algunos repubficanos no menos caracteriza^ 
dos. (Los refrescos eran pagados por los re­
publicanos.)» Aquí el lápiz rojo tacha un 
sangriento comentario,

«El Gobierno se ocupa en discutir si el 
grito de ¡viva la república!» es punible. Per­
der el tiempo se llama este entretenimiento, 
porque lo de menos es el grito y lo 4« más 
aquellas ideas que lo engendran y cuya pro­
paganda favorece..... '(borra, lápiz rojo, bo­
rra.)»

Está visto. Ninguna hoja me girve, y to­
dos los apuntes qu© en mi «carnet» be heohq 
son denunciables.

Porque aquí lo denuncíable es la opinión, 
que, provocada por la torpe conducta de la 
hueste liberalesca, se agita buscando nuevos 
horizontes.

Y claro es que si he de inspirarme en la 
opinión, otro lápiz rojo, más hábil que el

-..i n/^^Kva Qa+oo

inio, pasar^x^cas...
lAh liberales, apelad á los medios coer- 

’♦wos en lugar de apelar á aquellos otros
•’e prudencia y buena conducta que 

sábios - . -naiiio d¿ días de paz y do gloria 
engrandecen
á la pátrial ¿,—7.

La politica al día
Llefí-ó la comisión de Burgos, en demanda 

de Que la capitanía general hoy residente en 
aausUa población no fuera trasladada á otrs, 
ñero el gobierno parece decidido á que l^^s ro- 
Formas se’Ií^ven á cabo, cueste lo que cueste.

A au debido tiempo nos ocupacaos de las 
rearmas que “l'miúitK “e 1» Querrá proyec-

taba y como son en alto grado perturbadoras 
las censuramos, como no podíamos menos de 
hacer.

Atraviesa España todavía una época evo 
lucionista, que fué comenzada cu la restaura­
ción, en la que ante todo, se necesita lá con 
solidación de las libertadea públicas y de los 
derechos modernos.

Obra lenta, y que necesita todo el apoyo 
de los Gobiernos. Porque tal hacía era sabía 
la conducta del partido conservador buce 
pocos meses.

El partido liberal, deseoso de que la opi­
nión le viera innovador, ha roto tan prudente 
marcha, y ha acometido to la clase de re 
forrnas la majmr parte de ellas infructuosas.

No es el Estado un administrador anodino 
de los bienes nacionales. Misión más alta le 
está encomendada. Debe, al mismo tiempo 
que sirve de crisol do-la vida nacional, fo 
mentar la vida de las poblaciones que contri­
buyen á sus cargas. Al hacer economías debe 
tenerse en cuenta que lo que el comercio y la 
industria perciben de menos á causa de ellas, 
de menos deben pagarlo en la contribución.

Así es que, si á Sevilla se le suprime la 
Capitanía general para trasladarla á Córdoba, 
aparte de los gastos que la traslación ha de 
originar, Sevilla se verá falta de un recurso 
con el que antes contaba.

Y de aquí se origina otra cuestión no me­
nos peligrosa. Los odios entre poblaciones cer­
canas.

Nada, ni aún las mismas economías, son 
razón suficiente para perturbar.

Vendrá tras la comisión de Burgos, la de 
Sevilla y tras ésta la de Valladolid y la de la 
Coruña, y una y otra y otra se irán harto des­
contentas.

Y acontece que lo que son sólo faltas de 
los consejeros responsables, se creeu defecto 
ó inconveniente de las instituciones, y mien­
tras les unos buscan satisfacciones amor pro­
pio y la otra desmerece, los republicanos si­
guen su activa y tenaz propaganda en las po­
blaciones perjudicadas,

No era bastante que se intentara aniquilar 
la industria naval; insuficiente la casi anula­
ción del presupuesto do obras públicas, el más 
reproductivo de todos: era preciso que hubie­
ra honda perturbación en la fuerza armada, 
para que cualquier día fuese disculpable una 
revuelta.

H»i luchado España tanto por esta paz de 
que disfruta, ha costado tanto trabajo encau­
zar la opinión y la vida nacional por determi­
nados derroteros, y no sólo trabajo, sino san­
gre, privaciones y dinero, que da grima pen­
sar que un pasajero capricho pudiera dar al 
traste pop la situación más legal y perfecta 
que España ha tenido desde hace muchos si­
glos.

El Sr. López Domínguez ha apelado á todos 
los medios de satisfacer los deseos de aquellos 
que olvidando antigua división y pasados des- 

■y’^^'a le han concedido la cartera de Guerra.
PÇ.4A fcl êi^fcito quo espera de él saludables 

reformas y España entera que confiaba cp laS 
antiguas doctrines del impenitente reformista 
han sufrido un chasco solemne.

El Sr. López Domínguez sigue siendo re­
formista, pero de tal manera, que Burgos, Se­
villa, Valladolid, La Corufta y otras poblacio­
nes guardarán de él eterna memoria.

De polo á polo
Pranciá

Las siguientes noticias se refieren á la tarde 
del día 13,

Cámara de los diputados, Reina grande agita­
ción en los pasillos. Las derechas’ creen? inevita­
ble 1.a caida del ministerio, pero las izquierdas no 
participan de este pesimismo.

! Hallándose M. Bourgeois ante el Tribunal, so 
I suspende la sesión de la Cámara hasta las cuatro.

Durante la suspímaión de la sesión, M. Ribot 
se encuentra súbitamente enfermo.

Después do las cuatro so reanuda La sesión. 
AI. Ribot, algo restubleciilo, asiste á ella^ So pro­
seta AI. Bourgeois. AI. Despn'z interpola sobro el 
incidente do Mamo. Cottu. *

AI. Cav.aignae, dice que si las declaraciones de 
la señora Cottu son exactas, el hecho resultaría 
abominable.

Al. Bourgeois grita: ¡Todo es falsol (Aplausos 
en la izquierda). (Interrupciones en los banco.s 
bou langer islas).

Al. Bourgeois exclama; «.Si yoJiubioso dispuos 
to quo se hicieran promesas á la señora de Cottu, 
hubiera cometido una infamia.» (Aplausos en la 
izquierda).

Al. Ribot, en medio de violentas protestas, de­
fiende á los Sres. Loubot y Bourgeois. Afirma quo 
Al. Loubet autorizó sólo á la señora do Cottu pa­
ra que viese á su marido.

Termina haciendo un elocuente llamamiento 
á la unión republicana para desbaratar los planes 
do los enemigos do las instituciones. (Tumulto, 
protestas violentas, numerosas llamadas al or­
den).

Al fin se aprueba por 297 votos contra 228 una 
orden del día de Al. Ribot, aceptada por el go­
bierno, concebida en estos términos: «La Cámara 
resuelta á que la justicia continúe su obra para 
esclarecer por completo el asunto del Panamá y 
api obando las declaraciones del gobierno, pasa á 
la orden del día.»

Italia
En los círculos políticos de Roma es objeto 

de preocupación en estos momentos, el número 
de soberanos y de príncipes que asistirán á las 
bodas de plata de los reyes Humberto y Margarita 
de Saboya.

Parece seguro que además del emperador Gui­
llermo y de la emperatriz Victoria, tomarán parte 
en los festejos que se preparan el rey de Sajonia y 
el archiduque Reniero de Austria.

Alsnjania
El emperador Guillermo ha fijado la fecha de 

su salida de Berlín para Roma, con objeto de asis­
tir á las bodas de plata de los reyes de Italia.

Ya hemos dicho que en este viaje le acompaña 
la emperatriz; ambos llegarán á Roma el 21 de 
Abril próximo, víspera del día en que han de co­
menzar los festejos en honor de los reves de 
Italia. *
. . Los emperadores alemanes permanecerán seis 
días en la Ciudad Eterna, y antes de abandonarla 
visitarán al Papa.

Así se ha hecho saber al Vaticano por medio 
del embajadoralemán.

M. Gladstone se ha visto atacado por el «tran- 
pazo.» La noche última la pasó relativamente 
bien.

Con motivo de la enfermedad del jefe del go­
bierno inglés la segunda lectura del proyecto de i 
home rale h9i quedado ’ 
vacaciones ^'' ^ nasta pasadas las

- vxu Pascua.
^08 unionistag de la región de Wester y la 

unión de las asociaciones conservadoras de Lon­
dres, han lanzado violentos manifiestos contra 
dicho proyecto de home rule.

Iiilerpcinción Turrell
Decididamente el Sr. Turrell explanará hoy 

su anunciada interpelación en la Cámara de di­
putados de Francia.

El presidente del Consejo al contestarle, decla­
rará que el gobierno no tiene entablada negocia­
ción comercial alguna sobre la base de modificar 
en nada la tarifa mínima francesa^ y añadirá que 
está resuelto á no otorgar ninguna rebaja en la 
misma.

Una Interview
EZ Figaro, en su número d« ica una

ponveysación que ha sostenido con uno de lósTíF 
divniTTOS deYirpannrnrfierComereio de París.

Dicho señor protesta contra el aumento de de­
rechos sobre los vinos españoles, demostrando

<iue todos los .arguiueiilos qno se aducen sobre 
les ¡ erjnicios que se ocasion.an en sus jirocioH á 
los vinos franceses, sobre l:i enorme cantidad su- 
pne,strt do vinos extranjeros existentes en depó­
sito y sobre el estado actual do los cambios en­
tre España y Francia, no tienen valor nin­
guno.

lÜH ItiiMca de lili arreglo
M. Ribot practicará hoy nuevas gestiones 

cerca de M. Bourgeois para conseguir que vuelva 
á encargarse de la cartera de Justicia, jiero es se­
guro <iuc aquél no retirará su dimisión.

En este caso M. Ribot reunirá el consejo de 
ministros para acordar la persona que ha Je reem­
plazar á M. Bourgeois.

En algunos círculos so dá como probable que 
M. Devello siga de8cm])eñando interinamente la 
cartera de Justicia, hasta que termino el proceso 
Panamá.

Otra Inlei'pelación
El .'■leñado ha fijado para hoy La interpelación 

del Sr. Monis, sobre los hechos escandalosos que 
resultan de la declaración de la señor.a de Cottu.

Elecciones ôs Senadores
€AlVI»IDATEnAS

Academia Española; señor marqués de Val- 
mar.

Academia de Ciencias Morales: D. Juan déla 
Concha Castañeda.

Academia de Medicina: señor marqués de Gun- 
dalerzns.

Academia de Ciencias Exactas: señor duque de 
la Victoria.

Academia de Bollas Artes; D. Federico Ma- 
drazo.

Madrid —Sociedades Económicas de la región: 
D. Manuel Danvila.

Universidad: D. Eduardo Palou.
Córdoba.—Señor marqués de Viana, conser­

vador.
Soria.—Sr. Aceña, conservador. qu.c pucuuu tiingii
Palencia.—D. Luis Azcoitia, D. Mariano Osso- lumnia é infamia.

■io, marqués de Santa Alaría y Sr. Martínez Du-1
rango, adictos.

Segovia.—Se disputan el triunfo los condes de 
Sepúlveda y de Villares, ministeriales, y el mar­
qués de la Peau el a, conservador.

Cuba.—Por la Universidad, el Sr. Ortíz de 
Pinedo, posibilista; por la Sociedad Económica, 
el Sr. Fernando González (D. José), y por dife­
rentes provincias los señores conde de Agüera, 
general Pando, Santiago^ Portuondo, Jorrín y 
otros.

Puerto Rico.—Sres. Herreros de Tejada y To- 
rrevillanueva, liberales, y Gallart, conservador.

1£V EL SUPREMO

Con el título que antecede publica un P,oY^di. 
co de Asturias lae siguientes líneas-.

Ya conocen nuestros leçt'^res el telegrama que 
el Sr. Sagasta, temeroso sin duda de que todas las 
suspensiones de Ayuntamientos y las demás atro­
cidades cometidas por el Gobierno, no fuese bas­
tante á derrotar en Infiesto al Sr. Uría, dirigió al 
Presidente del Comité provincial y que este hizo 
publicar en hojas sueltas y en todos los perió­
dicos,

Pues bien, como tal telegrama censura tan 
duramente la candidatura del Sr. Uría, cae de 
lleno, en los artículos 90 y 91 de la Ley del Sufra­
gio y varios electores del distrito de Infiesto han 
otorgado poder á favor de un conocido procurador 
de Madrid para que ante el Tribunal Supremo en­
table contra el Sr. Sagasta la acción criminal.

os quéïënnntea_flguran muchos anti­
guos fusioníslafr que han 11 evado muÿTT’maL el 
que el Sr. Sagasta defendiese eo,n tanto calor la 

i candidatura de un ene^i^^u de^iÿaapro- -¿ ggñor

Gómez, y combatiese la del liberal de toda 1« 
vida.

Y el caso os que según opinión db varios abo. 
gados, que gozan justa fama en esta capital, el 
asunto tiene difícil arreglo, ponjue el Sr. Sagasta, 
ae corrió un poco al desautorizar al Sr. Uría.

De todos modos, si este, que al jiarecer, oa 
oiiuesto, al propósito que sus amigos de Infiesto 
se obstinan on realizar, no logra conseguir da 
ellos que desistan de su empeño, el asunto pro- 
mete dar mucho juego.

El proceso de corrupción
del PANAMA

A petición del abogado general, el presi­
dente dispone que sen oido M. Bourgeois.

Varios diputados prestan algunas decla­
raciones de escaso interés sobre la actitud 
AL Sansleroy en el seno de la comisión par­
lamentaria del Panamá.

Los testigas citados á instancias AL Blon­
din, prestan declaración sobre la honradez da 
éste.

El dibujante Goyard que preparó la en­
trevista eñfre la señora de Cottu y AI. Soino- 
my, dice, que obró por iniciativa particular 
sin obedecer á orden alguna.

AL Bourgeois es introducido ante el Tri- 
bunal. Grande expectación.

AL Bourgeois protesta con gran dignidad 
y energía pontra las insinuaciones malévolas 
que puedan resultar de la declaración presta­
da por la señora de Cottu.

Afirma que no autorizó á nadie para que 
hiciese ninguna gestión, y que jamás avó ha­
blar siquiera de la entrevista de la ¿eñora 
de Cottu con el Sr. Soinoury. Opone un des­
mentís categórioo á todas ías insinuaciones 
?.y® P^®^ftn dirigírsele, calificándolas de ca- 

íse procede al careo de la señora de Cottii 
y de Soinoury. Este afirma que M. Bour­
geois no le dió orden ninguna. Añade que 
obro por su propia autoridad, y que estaba 
en su derecho y dentro de sus deberes al íq. 
tentar inquirir si la derecha monárquica es- 
taba comprometida ó no en los asuntos del 
Panamá.

Termina protestando enérgicamente, con- 
tra la idea de quejemplean promosa^. ni ame- 
nazas con la señora áe Cottu, para obtener 
de esta revelaciones.

Se sus.pende la vista en medio de la ma­
yor agitación. El proceso sigue inspirando vivísimo íntero r m

Varios diputados afirman qiie M. Ivés 
Guyot, exministro de Obras públicas, les 
conña que M. Constans babj^ comunicado al 
presidente de la-República, en un Consejo de 
ministros, la lista de los diputados compro­
metidos en el asunto del Panamá. El presi­
dente ordena que sea citado á declarar AL Ivea 
Guyot. El abogado Lagasse, en las conclusio, 
nes que presenta, pide que sea oido también 
M. Constans. Esta declaración ha impresio- 
nado vivamente,

Boda de_ gitanos
¡Oles! y ¡ayes’

brado el sábado en la '.giesia de San Pablo. ’ '° * 
La cosa empezó ^.q^ ¡olésl y acabó con ¡ayas!
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liado en un pañuelo alfombrado os­
curo.

No me cabía ya duda de que era 
una mujer.

El desconocido me miraba no con 
muy buenos ojos, sin atreverse á 
dirigirme palabra alguna, ni menos 
á ella; mi importunidad se lo prohi­
bía. Me hallaba confuso; si seguía 
más tiempo allí, terminarían su con­
versación ó armaríamos un escánda­
lo, sin saber yo por fin si era ella, 
así es que recurrí á un medio sen­
cillo é ingenioso que cambió la si­
tuación de ambos.

Miré frente á losbalcones de Asun­
ción, di un silbido prolongado y con­
tinué esperando en la apariencia , 
una seña, aunque nada tenía que es­
perar, excepto que mis dos descono­
cidos continuasen su conversación.

La casualidad vino en mi auxilio; 
en uno de los balcones, á donde yo 
miraba, y que también lo hacía el 
otro, había una luz, que no bienhubo 
terminado mi silbido, desapareció. 
Para hacer más natural aquella có­
mica situación, dije con voz bastante 
alta, lo suficiente para que mi ena­
morado lo oyese:

—Bueno; esperaré.
Y apoyándome en el dintel del 

portal de la morada de Asunción, 
quedé esperando en realidad.

Mi desconocido perdió el miedo 
que pudiese tener, y compadecién- 
me, porque mi adorado tormento 
uo era tan puntual como el suyo, 
empezó la conversación del modo 
siguiente:

—Deseo—la decía—no digas cuan­
do es la marcha.

—También yo deseo—me decía 
á mí mismo—que ella hable, y no 
me consuma la duda.

Y uua voz dulcísima, grata como 
la melodía, le contestó:

—No puedo decírtelo:
No sé lo que por mí pasó. Era 

Asunción, mi presentimiento no me 
había engañado; ¡ella a aquellas ho­
ras hablando de amor á otro hombre, 
participándole su partida! Asunción 
la ingrata, contando amores á otro, 
mientras se reía de mi pasión y me 
daba risueñas esperanzas! El dolor 
corrió instantáneamente por todo mi 
cuerpo, y la emoción me ahogaba, 
las lágrimas se agolparon á mis ojos 
y me anublaban la vista, el vértigo 
se apoderó de ¡mí y hubiese caído al 
no apoyarme en la pared.

Es necesario sentir estas emocio­
nes para comprenderlas.

Cuando la razón volvió á reinar 
en mi cabeza, mi primer impulso de­
bía ser arrojarme al cuello de aquel 
hombro, ahogarle entre mis manos, 
morderle, maltratarle, pero después 
de todo, ¿qué motivos tenía? ¿no era 
él tan libre como yo para amar á 
Asunción? ¿quién tenía la culpa de 
que antes [la hubiese conocido y hu­
biese podido conquistar aquel cora­
zón aureo, todo ternura, todo bon­
dad, todo pureza? Estaba en su de­
recho y no podía recriminarle. Por 
la fuerza no íbamos á conquistar el 
amor de uná mujer.

La razón era más imperante que 
el deseo, y debía obedecerla. Pero 
de todos modos, para desahogar mi 
corazón de los rabiosos celos que lo 
inundaban, aún podía vengarme j 

de ella, olvidándola, y de él odián­
dole eternamente.

¡^yí y seguían su conversación 
mientras en mi alma ardía un infier­
no de desgracias, de rabia, de dess 
esperación, y sonreía mientras mi- 
ojos se inundaban de lágrimas y mi 
bocaprounneiaba horribles maldicio­
nes; y se juraban, un amor eterno 
mientras yo junto á ellos oía el arru­
llo de sus palabras y sentía los lati­
dos de su pecho, mientras que el mío 
se deshacía en horribles convulsio­
nes,, y hablaban del porvenir y de su 
ventura contando ya con los días fe­
lices que pasarían el uno junto al 
otro, conservando susbesos, enlazan­
do sus manos, confundiendo sus mi­
radas, mientras destrozabanmi alma 
con este porvenir que forjaban con­
sumiéndola en un tormento horrible, 
cual es la desesperación... ¡Oh! apu­
rar el vaso de la amargura de un sólo 
golpe es atroz, insufrible, insorpota- 
ble; ver desvanecidas en un momen­
to todas las ilusiones que la imagina­
ción creaba.

Y en mí dolor lloraba, y en mi 
delirio escuchaba sus acentos; eran 
un consuelo, por más que sus pala­
bras desgarraban mi alma, consuelo 
era escuchar sus sonrisas, si bien en 
sus labios, en sus palabras, en su 
pensamiento llevaba un girón de mi 
amor, de mi vida, de mi corazón.

Lucha satánica era aquella; la fa­
talidad me retenía con su mano de 
hierro en aquél sitio; no podía apar­
tarme de él; tenían que grabara‘i sus 
palabras con caractères indelebles 
en mi pecho; su felicidad tenía que 
ser el fantasma maldito que me per­

siguiera por do quier; había muerto 
aquella noche para mí Asunción, mi 
amor, mis desvelos; un mundo de ti­
nieblas me quedaba; un recuerdo 
tristísimo me aguardaba, que sobre 
mi corazón dormía; aquella flor, su 
nombre, su imágen, todo, en fin, re 
cuerdo tras recuerdo, lágrimas y sus­
piros, promesas y esperanzas... Go­
zar un minuto para sufrir una eter­
nidad; estar en la gloria, y caer en 
el antro cavernoso del infierno, es 
uu sufrimiento imposible de descri­
bir.

Yo no era dueño de mí, era un 
verdadero autómata; aquella escena 
había apagado la llama de mi sensi­
bilidad.

Con el corazón oprimido, los ojos 
húmedos, la vista incierta, me aparté 
de aquel maldito portal, de aquel si­
tio maldecido una y mil veces, y con 
paso tardo me dirigí á mi morada»

— ¡Adiós!—exclamaba mirando 
al balcón donde Asunción se halla­
ba. — ¡Adiós! visión hermosa, que 
descubristeis el hilo del amor, y me 
lo presentaste con todos sus ebúrneos 
adornos para confundir mi alma en 
el infierno de los celos; adiós, Asun­
ción, que no sufras nunca el daño 
que me has hecho pasar en un minu­
to, martirio que me has legado para 
toda mi vida; adiós, risueña esperan­
za; ídolo de mi amor no correspondi­
do, adiós!...

Y las lágrimas, nopudiendo estar 
tranquilas ante la valla qu<Jas opo­
nían mis párpados, corrieron por mis 
mejillas.

¡Llorar! ¡Es tan dulce! ¡Es un bál- 
san^Q tan eficaz,, que los dolores se
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Véase lo que dice el colega:
«Después de la ceremonia religiosa, los nuevos 

cónyuges marcharon, seguidos de un gran número 
de individuos, todos gitanos, hacia el camino do 
Antequera, donde había do establecer su domici­
lio aipiel matrimonio.

Allí se celebraron las bodas, corriendo el vino 
con abundancia, y dominando, como es natural, 
los chistes y originalidades de la clase de perso­
nas que alternaron en la fiesta.

A la novia le fué colocada una hermosa corona 
do flores y se le arrojaban puñados de peladillas 
con los gritos de / Viva la honra!

Unos arrojaron á los pies de la novia, un aza­
fate de dulces, rom]>iendo encima una botella ^' 
vino, por parecer le esta la mejor alfombra sobre 
que bailar un tango flamenco.

Otros se quitaban las chaquetas y exigían á la 
novia que las pisara y las manchase.

Y todo esto acompañado de un enorme grite­
ría, cantos y la algazara que es consiguiente.

En fin, que por entonces todo fué allí anima­
ción y alegría.

Las dos de la madrugada serían ya, cuando los 
cónyuges se retiraron á descansar para dar prin­
cipio á su nueva vida matrimonial.

Unas dos horas habrían transcurrido después 
de terminar la fiesta, cuando salió el novio de la 
casa, y yendo á buscar á sus parientes les manifes­
tó, aunque en otros términos más naturalistas, que 
aquella mujer que acababa de recibir por eiposa 
no era digna de él, y lo que es más, á su juicio y 
en su acaloramiento, llegó á decir que tampoco 
podía ser decorosamente la esposa de ningún 
hombre honrado.

Lo que entonces ocurrió no es para referido.
Todas las alabanzas y frases halagüeñas que 

aquelífis personas habían tenido momentos antes 
para la novia, se convirtieron en denuestos, mal 
diciones, é injurias para aquella infeliz.

En breves instantes se organizó una cencerra­
da coii la que atronaron los oidos de los vecinos 
del Camino de Antequera.

Por la mflñana riñeron un pariente de la novia 
y otro sujeto, resultando este con varios navaja­
zos en un muslo.

En Londres se habla mucho de esta nueva >So • 
ciedad, y no falta quien asegura que entre los 
60.000 irlandeses, quo según se ha dicho, se ha 
liarán en aquella ciudad cuando se discuta el pro­
yecto (le home rule, habrá muchas mujeres que 
darán por muy bien empleado el viaje, y so ten­
drán por muy satisfechas con cambiar, aunque no 
sea más que por algunos días, las verdes praderas 
y los paisajes siempre florecientes de la bella 
Erín por las brumas y la vertiginosa actividad de 
la gran metrópoli inglesa.

Gaceta

á una casa en donde dos mujeres la sujetaron, 
tratando un individuo de atropellarla, no pu- 
dieiido conseguir su objeto por los esfuerzos he- 
róicos de la muchacha, la que recibió dos mordis­
cos que en la cara le tiró aquel salvaje.

La familia del teniente D. Juan González, á 
quien se debe la libertad (lo los cautivos canarios, 
ha recibido el siguionte despacho:

«Tenerife 1.3 (12,25 t).—Al pisar tierra cristia­
na, saludamos padres, hermanos, esposa y fami­
lia de nuestro salvador.—Cautivos del Icod.»

Está acordada la adjudicación á la casa Vela y 
Compañía, de la Grafía, de tres torjxideros de 830 
toneladas de desplazamiento, con un andar de 18 
y 3¡4 milla, tiro natural y 20 tiro forzado. Serán 
del tipo del cañonero Fili/ñnas, sin bien con re­
fuerzo de casco y máquina.

Los tres torpederos habrán de entregarse en 
los plazos de veinte, veinticuatro y treinta meses, 
después de firmada la escritura.

Cada cañonero torpedero se ha adjudicado por 
precio de 1.857.000 pesetas.

La Sociedad Nacional Benéfica, protectora de la 
infancia, abre concurso para proveer dos plazas 
para la primera enseñanza de niños de ambos se­
xos, desempeñadas por señoritas dotada ia pri­
mera con el sueldo anual de 1.000 pesetas y 540 
pesetas la segunda en concepto de auxiliar de 
aquella.

Las proposiciones pueden dirigirse haEÍa el 
viernes 17 (leí actual, de cinco á ocho de la tarde, 
en la secretaría de la sociedad. Reina, 8. prin­
cipal.

Con el tem.a «Los Presupuestos del Estado», 
disertará el conocido hombre público D. Ricardo 
Übertin, hoy, á las nueve de la noche, en el Cen­
tro Instructivo del Obrero. 1

ledo.
En grave estado lia sido conducido al Hospi­

tal provincial. *
'^^bujjisi recuperadas

La policía ha recuperado en varias casas de 
presuimos tres alfileres con perlas y brillantes que 
hablan sido robados hace tiempo, y eran propie

^’ "^^^^ María Romero y Butigiet, 
• “T'Væ ‘Santos y señor barón de Covadonga.

^^te había sido regalo del rey D. Alfon- SO
®®®® alfileres estaban empeñados á nombre de Aliguel Escape.
Ih cura loco

Un sacerdote que padece la locura del patrio­
tismo, recorre los cafés menos frecuentados de 
esta corte sirviendo de diversión á gentes- muy 
poco caritativas.

Viste traje talar, y como su locura es pacífica, 
os concurrentes, que ya le conocen, le invitan á 

beber y á desbarrar, para proporcionarse diverti­
miento.
, . ’®.® tertulias de última hora se le ve tam-

de juerga en ciertos cafés de camareras, lla­
mando poderosamente la atención por sus desli-

Si ese desgraciado carece de familia, bueno 
sera que quien pueda y deba evite el espectáculo 
que pioporciona, quien, como él, pertenece áuna 
clase respetable.

¡Esa policía!...
Alguno.i individuos, á pretexto de hacer rega­

los a los niños que encuentran jugando por La 
plaza de la Cebada y calles adyacentes, los enga­
llan llevándoselos lejos de donde pudieran estar 
sus casas, y una vez en lugar seguro despojan á 
las criaturas de las mejores prendas que lievan.

En iacalle del Almendro han sido robadas á 
dos ni nos olí as tantas prendas, saliendo de huida 
el autor de esta hazaña, refugiándose, según p-are- 
ce, en la calle de Toledo.

que, habiéndose llegado á una fórmula de 
avenencia, continuará desempeñando, por 
ahora, la cartera de Marina el Sr. Cervera, 
que hará algunas más economías de las que 
en un principio proponía; pero menos de las 
que el Sr. Maura desearía, en armonía con 
lo que en distintas ocasiones ha sostenido en 
las Cortes.

Hemos oido que el ministro de Ultramar 
ha contestado á la carta del Sr. Sagasfa tran­
sigiendo con la fórmula de conveniencia, 
pero con la condición de que se trate de un 
presupuesto verdad, que no puedan requerir 
los suplementos de crédito.

Cuanto al Sr. Montero Ríos, dominaban 
también hoy impresiones optimistas, supo- 
niendo que el ministro de Gracia y Justicia 
seguirá desempeñando este Departamento 
para acceder á los deseos del Sr. Sagasta, de

®® ^® 8U8cit(ín dificultades políticas.
Es se^ro también que el marqués de la 

Habana irá á la presidencia del Senado.

Se decía esta tarde que, convencido el 
br. Gamazo de la imposibilidad de realizar 
las economías proyectadas, aprovecharía la 
primera ocasión para abandonar el gabinete.

La de ayer publica un decreto de Gobernación, 
concediendo á D. Enrique Gufetavo León Holle- 
maest, súbdito francés, la nacionalidad española 
de las llamadas de cuarta clase.

Dos reales órdenes resolviendo solicitudes de 
inclusión en los escalafones.

De Marina una real orden cambiando la forma 
en que está redactad.a la base 7.“’ de la real orden 
de 2 del corriente, sobre suministro de carbón.

De Hacienda una real orden referente á la co­
branza del impuesto del 1 por 100, dictando las 
siguientes reglas:

Se declaran exceptuados del referido impuesto 
los pagos que verifiquen al Estado las diputacio­
nes provinciales y los Ayuntamientos por contri­
bución territorial, impuesto de Consumos, Dere­
chos reales, 20 por 100 de Propios, asignación de 
segunda enseñanza y cualquier otro impuesto ó 
derecho, con excepción del Timbre del Estado.

Igualmente lo estarán los gastos de suscrición 
á la Gaceta, JSoletines de las provincias y demás 
publicaciones oficiales editadas por cuenta del 
Estado, cuando estos gastos se cubran con las 
consignaciones especiales que para ello existan 
en los presupuestos generales y en los distintos 
de las Provincias y de los Municipios, pero no 
cuando las suscriciones se satisfagan con cargo 
á «Gastos de escritorio.»

Quedan sujetos al impuesto los pagos que se 
realicen por el Estado, las pravíncias y los’muni­
cipios para el abono de servicios ejecutados des­
de 1.*^ de Julio último por subasta ó por gestion 
directa con imputación á los créditos consignados 
en los presupuestos respectivos, sin otra excep­
ción que el pago de jornales.

Los contratos celebrados por tiempo indefinido 
antes de la publicación de la ley, se entenderán 
exentos del 1 por 100 mientras subsistan sus efec­
tos, siempre quo consten en documento anterior 
y fehaciente.

Los contratos que se hayan estipulado antes 
de 1.0 de Julio por tiempo fijo, están exceptuados 
■también del tributo durante el plazo convenido, 
quedando sujetas á él las prórrogas que tengan 
lugar por novación expresa ó tácita tie Iq pactado.

Para los efectos de la exención 4,®- del ar-
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Hay presentadas en el Congreso 197 actas.
La última presentada era la del Sr. Ex- 

portorno, electo diputado por el Ferrol.

ma­
ndo

Cuando el Sr. Guinea se asomó al .balcón, 
señora de Silva había desaparecido.
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LONDRES 
Cambios apertura’. ExteiioT 64,60 .. alza

BUBNOS AIRES 
Precio dia oro de ayer.. . 314,00 ,.

De Santa Cruz de Tenerife telegrafían con fe­
cha de hoy la siguiente noticia;

«La opinión está preocupada con la noticia de 
que un buque de nacionalidad desconocida, bor­
dea desde hace días la Isla de Hierro. Esta tarde 
sale en aquella dirección el Legazpi con tropas '^’e 
infantería de marina, ^
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Es objeto de preocupación entre los propieta­
rios de grandes industrias manufactureras de 
Londres el experimento que está realizando uno 
de los más acaudalados que ocupa un puesto en 
la Cámara de los Comunes y que milita en el par­
tido liberal.

Este famoso industrial que posee uñó gran ma­
nufactura en Lancashire, ha puesto en práctica el 
precepto socialista que fija en ocho las horas de 
trabajo; y esto por su propio impulso: y lo que 
es más de tenerse en cuenta, no para favorecer á 
los operarios que emplea, sino tratando de obte­
ner de ellos una mayor suma de trabajo.

M. Mather, que así se llama el dueño de la 
fábrica á que nos referimos, ha fijado en cuarenta 
y ocho por semana las horas de trabajo en su 
fábrica, divididas de este modo, ocho y media en 
los cinco primeros días de la «emana y cinco y 
inedia los sábados, que forman el total de las 
cúrenla y ocho antes citadas.

Esta rebaja en las horas destinadas al trabajo 
no implica reducción en los jómales que, traba­
jando más tiempo, cobraban los obreros.

A la vez ha dispuesto M, Mather, suprimir las 
horas extraordinarias, en caso de que las necesi­
dades del mercado exigieran aumento op la pro­
ducción de los objetos que se fabrican en su esta- 
hlecimiento.

En caso tal, se crearía una sección de obreros 
que reemplazarían á loa que tienen empleo fijo, 
cuando estos hubieran llenado el tiempo que co­
mo máximun J?e fija para las horas de tíab^jo dia- 
jio.

La duración del experimento ha sido fijada eil 
úii año pCJ M. Mather, y si al término de este 
plazo se ve qtie vi resultado es satisfactorio, ia in­
novación quedará cóniO regla definitiva.

Hasta ahora, la prueba está produciendo exce- 
Jeyvtes resultados, porque los obreros, deseando 
demostrar á su patrono su agradecimiento por la 
m-ejora intf.oducida, se estimulan unos á otros y 

■'’ucen actualmente más que cuando empleaban 
pro.. -‘moro de horas ©n el trabajo.
mayor nu. „^^ ^ parar en que los socialistas, 

■ IV*^*-- ■-- ísvorsble í ios burguesesSin saberlo, hacen om., , 
cuando piden las ocho horas!

Y puede suceder que sea esto vèTÆîd; porque 
al fin y á la postre, ©1 hombre, tanto más tr£bája | 
cuanto menos cansancio experimenta y cuanto 
más tiempo dedica á reponer las fuerzas que p ier- 
de en las labores á que se dedica.

* * *
El estado lamentable en que tiene sus faculta­

des, mentales la emperatriz de Austria, preocupa 
más vivamente cada día que pasa al emperador 
Francisco José.

Los periódicos de Viena dicen que la mono­
manía que padece la augusta señora, se agrava 
cada vez más.

Ahora le ha dado por creer á la infortunada 
madre del archiduque Rodolfo que todo aquel^ 
que ?Q dijo del drama desarrollado en el palacio 
de Mayeiúiñg, «s pura ficción y que su hijo vive, 
sin que haya í^ufrído ©1 más leve accidente.

Firme en esta Creencia, la desgraciada empe­
ratriz Isabel tiene acosa Jas á su© dáuaas de honor, 
y á su mismo esposo, en fúCrza de pFaguptarles 
por el paradero de su hijo.

Los médicos siguen aconsejando comó el re­
medio más eficaz para curarle aquella monoma­
nía, el de las distracciones que á |la egregia veró­
nica pueden proporcionarle los viajes; pero la ex­
periencia les ha demostrado que estos no deben 
ser muy largos y tampoco hechos á bordo de un 
buque, porque el golpear seco de la hélice y las 
trepidaciones que produce la máquina en el bar­
co, excitan en grado sumo el sistema nervioso de 
la enferma.

Por esta razón no se realizará el viajo proyec­
tado á la India inglesa y se harán algunas prue­
bas para ver el resultado que producen los viajes 
por tierra.

tículo 2.0 de la instrucción, deben únicamente 
considerarse asimilados á las clases de tropa del 
Ejército y la Marina á los individuos de Institutos 
armados que por disposición vigente y expresa 
tengan declarada dicha asimilación.

8e considerarán jornaleros para los efectos de 
la exención 6.®- del citado art. 3,ó, lós trabajado­
res que eventualmente obtienen un estipendio 
diario, y además, aun cuando no concurra esta 
circunstancia, las Hermanas de la Caridad, los 
criados y siiwipptes de las cocinas, salas, enfer­
merías y otras dependencias de los establecimien­
tos benéficos y los pobres asilados qué reciben 
gratificaciflues. No puede admitirse el carácter de 
jornaleros en los peones cnmiperqs.

No están sometidos al 1 por 100 los pagos me- 
ppFCa de una peseta, como loa socorros á presos 
y pobres transeúntes, y los superioges á dicha 
cantidad en cuanto á la Lacejou iufgfipf á pila por 
no existir moneda fraccionaria que represeiit© el 
impuesto exigible.

El 1 por 100 sobre las [atenciones carcelarias 
que se refunden en los presupuestos municipales 

'dô4ss-çaubfizM de partido, depe dédupirse ^1 eatis- 
facer en éstas los gastos de que se trata, y no al 
salir los fondps de las cajas de los demás ayunta­
mientos, para evitar la duplicidad de pagos,

No están sujetos al impuesto los haberes de 
clases pasivas devengados con anterioridad al 1.° 
de Julio de} año próximo pasado, aunque se sa­
tisfagan con carga al presupuestp porriente. Los 
devengados desde la citada fecha se hallan suje­
tos al 1 por 100, debiendo considerarse como ta- 
}pg haberes los que correspondan á los soldados 
retirados y á grupee pensionadas.

Los pagos por «Resultas de ejerclpios cerra­
dos, obUgtiviofies que careepn de crédito legislati­
vo», y las devúluclqnes de ingresos por impuestos 
extinguidos, se considerarán exceptuados del 1 
por 100, siempre que el servicio de que se trate 
haya side realizado; ó el derecho que se abone re­
conocido antes dpi 1,® de Julio próximo pasado.

Están sometidos al impuesto las gratificacio­
nes que percíbo-u las clases de tropa del Ejército y 
de la Armada".

Los pagos que á los Ayuntamientos se hagan 
por suministros facilitados al Ejército-y Guardia 
civil, están exceptuados del impuesto, toda vez 
que tienen el carácter de anticipos reintegrables.

Todas las excepciones establecidas por los ar­
tículos 8.° de la ley y 2.° de la instrucción de 30 
de Jupio último, así como por esta disposición, 
serán aplicables de igual modo á los pagoaque se 
verifiquen con cargo a los créditos consignados en 
los presupuestos provinciales y municipales.

El gobernador civil, Sr. Aguilera, ha entrega­
do al señor marqués de Cubas, como tesorero'de 
la Asociación «Los Protectores de los Pobres» mil 
quinientas sesenta y siete -pesetas, producto ele 
un día de haber de los empleados del Gobierno 
civH, que generosamente contribuyen con ese do­
nativo á los fines de dicha Asociación.

El número segundo de la Crónica del Sport, es 
muy superior al primero, contra lo que por regia 
general acontece con casi todas las publicacicinos 
ilustradas.-

Contieno trabajos suscritos por López Guija­
rro, Ortiz de Pinedo, Francisco de Igual, Caama- 
fio, Reddy, Barón deC., Navarro Gonzalvo, Brou- 
tin y otros, con ilustraciones de primer orden, 
entre ellas, los retratos de ía Liíúnta Isabel á ca­
ballo, y del inmortal poeta Zorrilla, hermosos 
grabados de caza y Bella.s Arics y profusión de 
alegorías del m^jor gusto.

Felicitamos a la empresa por tan notable Re­
vista y le auguramos un éxito extraordinario.

Los oficiales de. albañil de Manresa se decla­
raron anteayer en huelga presentándose á los pa­
tronos para comunicarles los acuerdos adoptados 
por aquéllos en junta general.

La mayoría de dichos patronos se negó á acep­
tar dicha demanda.

Be hacen gestiones para resolver satisfactoria­
mente el conflicto.

La señorita Vercruysse y la niña Rentas, tan 
aplaudidas en el ejercicio público, verificado el 
domingo en el Conservatorio, pertenecen á la 
piase de nuestro distinguido compañero en la pren­
sa el marqués dp Altavilla.

El joyero Sr. Guinea ha sido víctima de un ti­
mo original, realizado por una mujer que se ha­
cía llamar la señora de Silva.

IJsta se presentó en la calle de la Cruz, núme­
ro 26^ principal, diciendo que había leído en un 
periódico que en aquella casa se cedían habita­
ciones.

La dueña, previo trato, admitió á la sehora de 
Sjlva, á condición de que la pagai-a adelantado el 
ipipQrte mensual del hospedaje.

La señora manifestó á la dueña de la casa que 
de eso se encargaría su apoderado.

Cuando ya estaba instalada la señora de Silva. 
salió á la calle y volvió á poco acompañada del jo­
yero Sr. Guinea, quien llevaba dos pendientes y 
dos anillos valorados en 2.600 pesetas.

La citad.a señora envió á la criada de la casa á 
buscar al apoderado, que dijo llamarse José Ma­
ría y habitaba en la calle del Príncipe.

El apoderado debía traer el dinero para adqui­
rir las alhajas.

Excusado es decir que aquel no fué encontra­
do por la sirviente.

Mientras tanto, la huéspeda cogió las alhajas, 
y á pretexto de que pasaba á enseñarlas á otra 
persona que estaba en el cuarto, cogió á todo co- 
iTer las escaleras, saliendo á la calle, sin preocu­
parla que iba destocada.

La dueña del cuarto notó la huida repentina 
do su huéspeda por el ruido que produjo al abrir 
la puerta, y presentándose en el gabinete se en­
contró al Sr. Guinea, al que manifestó con extra- 
ñeza lo que había notado respecto á la fuga.

ños anales del crimen registran uno más, co­
metido «11 Zaragoza en la persona de* .Antonia 
Sarmho Martin, joven de 22 años, que k- bailaba 
sirviendo en calidad tkí criada á un mátri ojudo de 
aquella ciudad, habitante en el número 14 déla 
calle de Aguadores.

Toma cuerpo la idea de que tan pronto 
como se haUeii reunidos en esta corte todos 
I ? ^® ia minoría republicana, ce­
lebrarán una conferencia, en la que se redac­
tara un mensaje al Sr. Ruiz Zorrilla, y que 
todos firmarán, excitándole á que venga á 
ocupar en el Congreso el puesto para que ha 
•sido elegido. ± n «
- bñadía que, caso de no acceder el se­
ñor Ruiz Zorrilla á ios deseos de sus compa­
ñeros, y permanecer en París, éstos adopta- 
iian la resolución de un completo retrai- 
uiitnto.

La? j ei-^nas bien enteradas, aseguraban 
que la iniciativa de esta restfinción ix-rtene- 
cia al &r. Pí v Aíargalí,

Presidido por la mujer del alcalde, se ha cele­
brado en Londonerry, condado de Ulster, en Irlan­
da, un meeting que pudiéramos llamar Jin de siglo, 
por su propia originalidad.

Más de 3.000 mujeres pertenecientes á todas 
las clases sociales, constituyéronse en asamblea 
deliberante para protestar contra el proyecto de 
horne rule, presentado por Mr. Gladstone á la Cá­
mara de los Comunes de Inglaterra.

Los discursos que se pronunciaron fueron mu 
chos y muy largos y muy violentos; que es, como 
si dijéramos, que hubo muchas latas, de ©sas que 
no pueden sufrirse,' y la asamblea, que se abrió 
al medio día, no pudo darse per terminaíla hasta 
después de anochecido, acordándose en ella la 
creación de una caja de resistencia para subvenir 
á los gastos que habrá de hacer la «Sociedad de 
mujeres unionistas», que inmediatamente quedó 
constituida,^^ que se propone luchar con tedas 
sus fuerzas contra el proyecto de Mr. Gladstone.

La duquesa d' Albersón la dy Heygate, la dy 
Templetón y muchas otras damas pertenecientes 
á la aristocracia irlandesa, han enviado telegra­
mas adhiriéndose al pensamiento ^adoptado por 
la asamblea.

EZ Carbayón, único periódico de Astúrias lle­
gado ayer á Madrid, da la noticia de haber sido 
denunciado por el fiscal de la audiencia de Ovie­
do, nuestro querido colega de aquella capital La 
Opinión de Astuñas.

Ya comienza la campaña contra los hombres y 
periódicos del partido conservador.

Las noticias relativas é Ift recolección de acei­
tunas y á la animación de los mercados de aceites 
en Andalucía continúan siendo satisfactorias por 
punto general.

En las provincias de Cádiz, Granada y Jaén, 
la cosecha deja mucho que desear en cantidad y 
calidad, los precios están ©n baja, sin embargo, y 
los mercados en calma.

En las de Sevilla, Córdoba y Málaga, la ma­
yoría do los cosecheros están satisfechos de la can­
tidad y rendimientos dp la gpeituna v de la firme­
za do los precios. Las transacciones {ornan de día 
en día mayores vuelos en Sevilla y Málaga, y so 
espera el alza en las cotizaciones.

En el establecimiento que en la Carrera de San 
Jerónimo tienen abierto los Sres. Loyola y Agua­
do, se hallan expuestas estos días dos placas de 
hierro incrustadas y cinceladas en oro y plata, del 
más puro gusto del Renacimiento, y que dedican 
el cuerpo de Correos, una al Sr. Fernández Villa- 
verde y otra al Sr. Arrazola, como demostración 
de agradecimiento por Iqs beneficios dispensados 
al mismo.

Es un trabajo que honra á sus autores y de­
muestra á qué altura han sabido elevar esta artís­
tica industria exclusivamente nacional.

Las autoridades de Cartagena persiguen á los 
autpi'c*’ de un hechoescandaloso ocurrido anteayer. 
Una joven gnapieimu fué conducida con engaño

La policía continuó anoche girando visitas ú 
círculos y billares,

En la calle Hita, núm. 4, sorprendió una par- 
i da que jugaba á las siete y me(iia.

Fueron detenidos veinto individuos, incau- 
ándose el inspector Sr. Escribano, de una baraja 

y 132,26 pesetas en paetálico y fichas.
Muchos (le los «puntos» lograron fugarse.
Del billar situado en el entresuelo del café de 

Lisboa, recogió la policía 34 pesetas en monedas 
y fichas, deteniendo á doce individuos que juga­
ban á primeras y segundas,

Se promovió un gran escándalo por la preci­
pitación con que abandonaron el local la mayoría 
de los jugadores, formándose luego grupos en la 
calle Mayor y Puerta del Sol,

Riña sangrienta
A última hora de ayer tarde riñeron José Ro­

dríguez, zapatero de oficio, y Josefa Fresnedo con 
quien aquel sostenía relaciones.

Ambos amantes tenían frecuentes disgustos 
motivados por los celos de ella.

Ayer tarde pasaban por la calle del Gasóme­
tro disputando, y de las palabras pasaron á los 
hechos, infiriemlo José á su querida una herida 
no penetrante en el costado izquierdo, de la que 
fué curada en la Casa de Socorro del distrito de la 
Latina.

El agresor, á quien se le ocupó una frca, fué 
detenido en la calle de Mira el Sol Alta, pocos 
momentos después.

Atropello
A las cuatro de esta tarde un ómnibus de Oli­

va h^ atropellado á uu sujeto en la calle de To-

El fcueeso ha impresionado vivamente á hx oni 
nión en Zaragoza; las disposiciones, á cual ’uás 
extrañas, corrían de boca en boca, exc’isándwnos 
de dar conocimiento de la mayor parte do (días poí­
no considerarlas con bastante fundamento para 
ser trasmitidas al público.

Nos concretaremos, en' lo posible, á la relación 
de los antecedentes y consecuencias del hecho.

Parece que el día del crimen sostuvieron gra­
ve altercado la dueña de la casa y su criada, con 
motivo del cual aquella despidió á la sirviente, y 
cuando ésta tenía ya recogida gran parte de su ropa 
para marcharse con ella, cambiando rápidamente 
de modo de pensar, dpcidió dejar en la casa el baúl 
hp,sta la noche en que pasaría á recogerlo.

Serían próximamente las tres y media de la 
tárele cuando las voces de auxilio alarmaron al 
vecindario. Varios curiosos se agolparon bac’á lÁ 
casa de donde partían los gritos ¿airados v al 
gunos lanzáronse al pisoen un recibidor d- - ,2, "«Sp^do, encontrando 

á P®Qüenas dimensiones, y pró-
-u cuarto, á la criada con una puñalada 

némenda en el cuello, por la que arrojaba abun­
dante reguero de sangre.

Se hallaba echada sobre un costado y en el 
cuello tenía una gran cuchillada que la atravesa­
ba la garganta, y niuy cerca de la infeliz y sobre 
el suelo, estaba un cuchillo de los llamados cabri- 
teros de punta roma y de hoja de unos 12 ó 14 
centímetros y no muy afilado, por lo que se des­
tinaba para el servicio doméstico. Pero á pesar de 
esto, la cuchillada era certera, como si una mano '
vigorosa y enérgica, de una manera resuelta y 
decidida, hubiera dirigido el arma.

Pocos momentos después presentóse el Juz­
gado, comenzando á instruir las primeras dili­
gencias, y allí, en la casa del hecho, tomó decla­
ración á cuantas personas se encontraban en ella, 
entre ellas el padre de la Antonia y algunos indi­
viduos más de la familia que viven cerca de la 
casa.

Después, el juez, constituido en las oficinas 
de vigilancia, amplió las declaraciones prestadas 
por el matrimonio y el padre de la víctima.

Algo de gravedad ha debido aparecer de las 
diligencias citadas, cuando ha quedado decretado 
el auto de prisión é incomunicación del matrimo­
nio y de un pariente de éste.

Los forenses han practicado la autopsia del 
cadaver de la joven, atribuyéndose gran impor­
tancia al dictámen que han de emitir, porque este 
evidenciará si la muerte fué producida por asesi­
nato ó por suicidio.

Una de las actas que más juego promete 
dar cuando sea discutida, es la de Miranda 
de Ebro, por donde resulta proclamado por 
una mayoría de 15 votos el candidato minis­
terial.

El candidato derrotado, Sr. Salcedo, ha 
interjiuesto querella criminal contra el presi­
dente de la .Junta de escrutinio que hizo la 
proclamación.

En las actas parciales resultan varias ras­
paduras, enmiendas y otros detalles de con­
sideración.

La llegada del Sr. Salmerón mañana á 
las doce en el exprès de Barcelona, ha sido 
la conversación de la tarde.

Parece que este ha vuelto á telegrafiar hoy 
á sus amigos para que desistan de bajar á la 
estación ¿i recibirle.

En los centros republicanos, á donde fue 
trasmitida la noticia, habla diversidad de 
criterios, pues mientras unos á todo trance 
quieren obedecer las órdenes del Sr. Salme­
rón, otros menos escrupulosos afirmaban que 
irían á la estación.

Con motivo de haberse circulado estas 
noticias, han conferenciado los Sres. Aguile­
ra y Sagasta, con objeto de reprimir con ma­
no fuerte cualquier algarada que se intentase 
realizar.

Los republicano.s, contando con las fuer­
zas que tienen en la Diputación provincial, 
mas las que puedan restar á la candidatura 
ministerial, se proponen votar la candidatu­
ra de senador por Madrid del exrainistro de 
Hacienda de la República, D. Laureano F-i 
guerola.

títuloH pequeños, 
séries G. y H.... 
fin de mes...........  
próximo.............  
contado.............  
títulos pequeños, 
séries G. y H..,, 
fin de mes,,,..,,

> próximo,.. .  
Amortizable,........,’ \ 

> titulos pequeños, 
Cu oas (1886).................

» (1890)  
Banco de España  

Tabacos   
CHEQUES 1 ............

) Londres.......

68,30 , 
'59,16 .
69,76 .. 
GS,9& ,. 
00,00 .. 
74^75 ,.
74,86 .
70,00
74,80 .. 
00,00 ..

77,96 ..
107,40 ..
98,00 ..

360,00 ..
147,76 ..
16,30 ..
29,26 ..

0,20 
0,26 
0,00 
0,00 
0,00 
0,00 
0,30 
0,06 
0,00 
0,06 
0,16 
0,00 
0,00 
1,00 
0,25 
f.lO 
0,00

Estaio úe^ tiempo
La temperatura de ayer en Madrid, á la 

sombra, según las observaciones de los ópti­
cos de la casa viuda de Aramburo Príncipe 
12, es la siguiente: *

A las ocho de la mañana, 9" sobre 0.
A las doce de la misma, 16® sobre 0.
A las cuatro de la tarde, 14® sobre 9,
La máxima fué de 18® grados sobre 0.
La mínima, de 6° sobre 0.
El barómetro marca 709 milímetros.—Va­riable.

Anuncios oficiales
Vacantes

En el Observatorio Astronómico de Madrid, 
una plaza de auxiliar segundo, con el sueldo de’ 
1.500 pesetas anuales, que se ha de proveer por 
oposición.

Las solicitudes podrán presentarse hasta el 22 
de Mayo próximo.

Tres plazas de académicos numerarios de la de 
Medicina, correspondientes á las secciones de Ci- 
rujia, Higiene y Farmacología y Farmacia, por 
haber pasólo á ser socios corresponsales, D. Juan 
Creus y Manto, D. Francisco Javier Santero y Von 
Baumberghen, y por fallecimiento del electo don 
Amós Calderón.

Boletín Religioso
Santo de hoy.—San Raimundo, abad de 

Fitero y .San Longinos.
Cuarenta Horas —En las Calp.travas fies­

ta á San Raimundo; á las diez. Misa cantacla 
con Su Divina Majestad manifiesto, en la qué 
predicará el P. Fita.

En las Comendadoras de Santiago id. Id.; 
¿ las diez, Misa cantada, en ia que predica­
rá el Sr. Plaza.

FuioloneMsra hoy
REAL.—8 li2.—Crispino e la comare.
ESPAÑOL.—8 li6.—Beneficio de doña Clo­

tilde Lombía.— Un tercero en discordla.—En 
busca de Gloria.

COMEDIA.—8 li2.—Nicolás.—El sombrero 
de copa.

ZARZUELA.-8 li2.—Miss Helyett.
LARA.—81i2.—Blanco y Negro.—El chi­

quitín de la casa.—Segundo acto. —Carranza 
y compañía.

PARISH.—8 1¡2.—El salto del pasiego.
APOLO.—8 li2.—La Czarina.—Los apare* 

cidos.—Las niñas desenvueltas.—La mujer 
del molinero.

ESLAVA.—8 li2. — Carmela. — El húsar 
(dos actos.) —La salamanquina. — Trlp 1 e alianza.

FRONTON DE S.AN FRANCISCO.-A las 11 
de la mañana.—Gran partido de pelota á cesta 
éntre los célebres chicos pelotaris Gordito y 
Narciso Salazar, contra Bilbaíno y Pequeño 
de Atoando, á 60 tantos.



. HORÎALEZâJ 3 11
'43C<$

HORTiLE?À 3 G

ri^í*-

GRAN EXPOSICIÓN DE LUJOSOS MUEBLES
Este estableciniissts es el mejsr y más acreditado de Madrid paral 

is muebles de lujo. |
La exposición instalada ' recientemente, ha llagado la atención del 

enastas personas bü soiŒm^o á vsrk
Iss precios ¿o los BseUss bo gnardan rgladón eos la obgaicia so 

ides y gaste qns taito crédito bas proporcionado á esta casa
I
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POSITWA ECONOMIA
PARA

Burante el sposeale mes. y suceilîos 
oe^a<s.Jííue!i hma c?a^'e de aiiuncioS' eon gr’andes ’í^enh?j:»s paraelaniinciatae, * 

l>¡r>gir-»e á hs ^IMíOí^. de X^ DINASTIA., Corredera Baja íl,


